EN LAS CATACUMBAS DE PALERMO
Temblor que llega hasta los huesos sin carne:

Ser nada entre paredes heladas, sin sangre.

Figuras sin forma, sin identidad,

Yoes vacuos de conciencia, harapientos.

El tiempo parado en suburbios arcaicos,

Protohistoria aparcada, domeñada de polvo.

Miradas sin calor, sin objeto, sin ojos.

Manos que agarran el aire putrefacto,

Rozando (sin tacto) otras (sin nervios).

Estancias de tristeza insuperable,

Enseñan al hombre su futuro seguro,

Adivinas de sapiencia innombrable.

Opresiones inscritas más allá

De religiones marginales en Imperios,

Túnicas podridas de indiferencia.

Temblor de quietud insondable,

Carreras hacia donde no hallar ruta ni meta,

El más profundo de los abismos,

La compañía más espectacular...

Y la nada oxida lo más hondo

De los huesos de mi alma.




(A Richard Avedon)

LO INNOMBRABLE
Si tus ojos tienen fin yo no lo encuentro.

Viajando por sus lagos no hay fondos,

Sino continuas aguas: hoy bendiciones,

Otras veces lágrimas. Nadar sin fondo.

Los espejos no encuentran freno

Y las imágenes ondean titubeantes

De parecer insondables.

En los cielos las estrellas contemplan 

luz sin origen, naciente más allá

de todo, en unas pupilas originarias.

Mientras todo muere:

El río en la mar,

El astro en su órbita, 

El niño en  el viejo,

El día en la noche,

El bosque en la prensa,

La flor en el viento,

El deseo en las cosas,

El dinero en ataúdes,

Sólo quedan dos luceros eternos

Que enseñan utopías de amor sin nacer ni morir,

Intrépidos destellos que borran lo negro.

Hay dos soles que hacen sufrir envidia al del firmamento

Porque ellos no dan luz a nueve moles y sus hijos,

Porque ellos brillan más lejos: donde ni física

Ni números ni ideas llegan,

Donde sólo el corazón puede atisbar lo sin nombre,

Algo mucho mayor que lo que gramáticas llaman

Amor o pasión...

Donde aprender el infinito por el que siempre viviré.

Tus ojos son eso: algo que nadie podrá

Abarcar con medidas, luz nunca igualada,

Búsqueda perpetua de tierra firme,

Siempre volando en deseos luminosos.

Sí, si tus ojos tienen fin yo no lo encuentro,

Son sólo –nada menos- dos faros de vida

Para mi errante corazón.



(Estás aquí desde lo eterno)

SIGUES AQUÍ: A AÑOS LUZ
Han llovido lágrimas ardiendo

Sobre mis talones. Fuego...

El camino deshace anhelos

Y queda una amarga ternura.

Querer sin ser querido,

Con pasión hilarante.

De nuevo flores pierden sus pétalos

Cuando tú no las miras al perfume.

Las lágrimas siguen corriendo

Hacia abajo, en suicidios de gravedad.

Todo rueda desbaratado sin ti.

Las veredas alejan tus pasos,

Con fuego en los talones...

Se van tus ojos: quedan las miradas.

Se van tus manos: quedan las caricias.

Se van tus piernas: quedan los pasos.

Se van tus mejillas: quedan las sonrisas.

Se van tus senos: quedan los deseos.

Ni lágrimas ni distancia te borran

De mi corazón, que sangra por ti

En cada uno de sus impulsos.

Ni relojes ni tristezas te eliminan

De mi deseo, que no nació

Hasta andar junto a ti.

El fuego de los talones me lleva

Contigo mientras vamos en dirección

Contraria. Voy cuando me voy,

Vienes cuando te vas.

Los noes ya no poseen sentido,

Superado su eco forjan afirmaciones

En los valles de mis venas,

Donde ya no encauzan ríos

Sino los tuyos. De fuego...

Han llovido lágrimas ardiendo

Sobre mis talones para impulsarlos

Hacia ti, cada vez más lejos,

En la cercanía...

LENGUA
Voces. Llantos. Heridas. Fardos.

Vasos. Llaves. Humedad. Fugas.

Ojos. Dientes. Amor. Lagos.

Odios. Dolor. Ahoras. Lupas.

Espera. Noes. Saltos. Brazos.

Estados. Nada. Sumas. Brumas.

Triste. Locos. Gemidos. Palos.

Tú. Luegos. Grotescos. Pausas.

Crípticas palabras, largos

Espacios, donde brotes alados

Abren anhelos de fe pura.

Escoge tú, con tu dulzura,

Ideas que hilen sacos

De amores que llevo por hato.

HUBO UNA VEZ
Hubo una vez un ángel

Que llevó mis venas de alas.

Hubo una vez un cuerpo 

Semejante al de diosas en flor.

Hubo una vez un hada

Rebosante de carne anhelada.

Hubo una vez un pecho

Formado de perlas jadeantes.

Hubo una vez unos brazos

Tan firmes como columnas.

Hubo una vez piernas 

Corredoras de sueños fugaces.

Hubo una vez unos ojos

Más profundos que simas marinas.

Hubo una vez unos dientes

Sometiendo al mundo con su risa.

Hubo una vez unas manos

Con miles de amores en sus dedos.

Hubo una vez un corazón 

Salvaje como gacela recién parida.

Hubo una vez una mujer

En que se juntaron todas las veces.

Hubo una vez un amor

En mis entrañas encendidas.

Fuiste una vez tú todo,

Lo eres algunas veces,

Todas las veces:

Lo serás siempre.

CAMINO ILUMINADO

¿Quién pudiera hablar de amor

sin sentir esta fuerza incandescente?

¿Dónde viajar, forjando caminos

que no tengan sangre hirviendo?

¿Cómo triturar el polvo

sin llevar un corazón en la mano?

Amor, sangre, corazón:

En estancias de deseo,

Con carne tensa de pasión.

Te hablo de amor porque nadie

Siente esta energía en explosión irradiando hacia ti.

Viajo en pos de tu luz

Porque nadie muestra senderos

Con lindes ardiendo de pasión.

Ando por tu futuro

Porque solo yo me dirijo

A ti con un corazón salvaje.

Amor, sangre, corazón:

En una aventura continua

Desgarrando tus negaciones.

Paseo por prados de luz y sombra

Llenos de minas de viejas batallas

Del amor consigo mismo.

Deambulo en sendas rodeadas

De árboles con manzanas tuyas,

De un rojo deslumbrante.

En un bosque de corazones

Te quiero encontrar, con manos

De ternura henchidas.

Amor, sangre, corazón:

Y sentir que nada hay 

Más allá de tu sol.

DANZA (a tu ritmo)
Y seguirte buscando siempre,

Hasta que el mundo me alce a ti.

Seguirte queriendo siempre,

Para darte mis sueños alguna vez.

Seguirte mirando siempre,

Para tener luz en mi agotado andar.

Seguirte siempre, cada vez más hondo.

Donde las flores crecen, a tus pies, 

Te sigo sin descanso,

Donde los astros giran, a tus órdenes,

Te sigo indócil,

Donde los placeres saltan, en tu sexo,

Te aclama mi amor...

Y seguirte siempre, en tus entrañas.

Donde los hombres sufren, en sus dolores,

Anhelos sueños alegres,

Donde los hombres corren, en sus afanes,

Insinúo poemas lentos,

Donde los hombres odian, en sus rencores,

Extiendo mantas de amores...

Siguiendo siempre tu senda.

Donde las flores marchitan, sin aromas,

Froto los aires con fragancias,

Donde las mariposas gimen, sin colores,

Pinto arco iris infinitos,

Donde los peces fallecen, sin ríos,

Lluevo mares de esperanzas...

Siempre siguiendo, dando vida.

Y seguirte buscando siempre,

Pues tu camino es alimento,

Seguirte amando siempre,

Pues fuera de ti está la muerte.

UNIVERSO EN DOS MEJILLAS
Cuando todo se hace risa,

Mejillas en tensión, diapasones de carne hilarante.

Las hojas crecen verdes,

Acostumbradas a ser retoños de nieve ardiente,

Sube el sol cada vez más alto,

Entre las suaves caricias de un azul de ternezas,

El horizonte amplía sus ojos,

Expansión de paisajes construidos de luz,

Los mares caminan raudos,

Llevan barcos entre sus manos de padre pacífico,

La atmósfera llena todo de arlequines,

Insectos, aromas, deseos, melodías, tiempos...

Cuando todo se hace risa,

Mejillas en tensión,

El universo crea su sí mismo en sus retoños,

Cada partícula ama a las demás,

Sin contar con la distancia ni el reloj.

Cuando todo se hace risa,

Es que tú has hecho vibrar sus cuerdas,

Te has convertido en universo nuevo

Con sólo ser tú en tus mejillas.

MIRADA CREADORA
Abrir los ojos y verte mirando,

Siempre alerta en busca de luz de amores,

Con músculos de esperanza, aguardando

El lento llegar sangre a corazones.

Con tu faz a todo sitio irradiando

Salvajes pasos de fuerza: vigores

Que dan vida desbordada. Soplando

Al mundo para mover armazones

Antes lejanos en su hierático

Mecanismo sin savia, estático.

¡Que sea capaz un simple refulgir

de tu rostro, de su fondo apático

sacar al mundo cansado y asmático!

¡Que de unos ojos tanto pueda surgir!

MI BIOLOGÍA
Crecen ramas a mis pies,

Intrincadas mariposas que revolotean colores,

Hormigas resquebrajando hormigones pasados.

Somos todo uno en continuo ser nada.

Y las ramas nacen de gérmenes ricos,

Hiperabundantes semillas de fuerza imparable.

Utopías, sueños, amores, energías,

Fusiones, cortafríos, sierras, incansables

Arsenales de deseos. Múltiples ramificaciones.

Un sin fin de vericuetos con savia roja.

Y las mariposas, pedagogas de naturaleza,

Enseñando a la retina paletas infinitas.

Percepciones, cuentos, arco iris, ternuras,

Acuarelas, caricias, flores, amplios

Montones de sensaciones. Indomables alas.

Alas de poeta-mariposa de leve volar.

Y las hormigas nunca exhaustas,

Desbordantes de labores básicas.

Obreros, martillos, tenazas, ladrillos,

Ideas, proyectos, crímenes, insondables

Fondos revolucionarios. Incurables trabajos.

Hormigas insumisas de salvaje cultivar.

En mí brotan faunas y floras

Marcando futuro tenso,

Desgarrando muros hasta los cimientos,

Forjando poemas como únicas fronteras.

CORAZÓN DESCONOCIDO (B)

Entre las brumas

Había un corazón inmenso.

Hacedor de síes,

De negaciones extintor.

Contaba paces en la guerra,

Desgarraba panes en los guettos.

Era un corazón salvaje,

Trovador de amores escondidos.

Cantaba dulces versos contra el dolor,

Poeta de amaneceres sin noche.

Surcaba brazos tiernos sin odio,

Piernas raudas sin tiempo que perder.

Corazón, rezabas rimas rítmicas

En iglesias con dioses sin corona.

Nos dabas energía más allá de estados,

Libertad sin ningún caminos trazado.

Entre las brumas

Había un corazón eterno,

Que vencía a la muerte,

Saltando, gacela desbocada,

Dando amor entre nubarrones.

PARA ESTAR CONTIGO
Quisiera amarrar mi corazón a tu vera

Para no ser yo más sin ti.

Y entonces podremos amarnos sin cesar,

Caminando juntos en nuestro gozo.

Tú, yo, nosotros hacia el cielo,

Correteando por las nubes,

Cortando flores en las estrellas,

Soñando con duendes barbudos.

Quisiera amarrar mi corazón a tu vera

Para escuchar correr la sangre en tus venas.

Y ser ya tu guardián eterno,

Quitando de tu camino el maldito dolor.

Así podremos reír sin cesar,

Como locos músicos,

Olvidando todo menos nuestras bocas,

Llenas de besos y risas.

Quisiera amarrar mi corazón a tu vera,

Para vivir con la luz de tus ojos.

Y no conocer nunca la noche, 

si tus ojos son soles hasta cerrados.

Así ver todo más dulce,

Con la paz de tus párpados,

Olvidando las oscuras calles de la duda.

Quisiera amarrar mi corazón a tu vera,

Para dormir acurrucado en tus mejillas.

Y no tener ya dureza bajo mis pies,

Saltando en tus rosados almohadones.

Así bailar con fuerza en tus mofletes

Danzas infinitas sin descanso.

Quisiera amarrar mi corazón a tu vera,

Para acariciar tu piel.

Y conocer cada rincón de tu cuerpo,

Perfecta superficie para pasear amores.

Así ser el viento que roza tu pelo,

El frío que eriza tu vello,

El calor que hace sudar tus poros.

Quisiera amarrar mi corazón a tu vera,

Para vigilarte sin molestar tu vida,

Para estar contigo aunque tú no quisieras.

HACIA TI, RUMBO A TI
Si mi amor, huracán sin muros,

No puede llegar a tu corazón

Miles de rocas estallarán en el camino.

Seguirán abriéndose veredas sin rumbo

Hacia tu cuerpo

Hasta que mi amor muera de no tenerte.

Si los ríos llegan al mar desgarrando mentiras,

No dudes que mi amor será eterno en su lucha.

Guerra de amor, amor en guerra

Que no cesa de buscarte por detrás del odio.

Un amor que tanto anhela no podrá morir,

Si no es suicidándose en tu rechazo,

Dulce como todo tu encanto.

Si mi amor no llega a tu corazón,

Morirá intentándolo.

HASTA SIEMPRE

Si te he llegado a amar tanto

No es para que tú me quieras,

Sino para darte todo lo que necesites,

Para ser una continua despensa de cariño.

Si te he llegado a desear tanto

No es para que tú me des todo,

Sino para halagarte hasta la muerte,

Para ser un eco del mundo que tú iluminas.

Si te he llegado a hablar tanto

No es para que tú me cuentes nada,

Sino para contarte historias de la tierra,

Para ser palabras que te digan lo bella que eres.

Si te he llegado a falta en algo

No es para que tú me odies,

Sino para que veas tu vida real,

Para ser un enano que muestre tu grandeza.

Si nunca te olvidaré

No es para colmar tu paciencia,

Sino porque eres más fuerte que el olvido,

Porque has llenado mi corazón hasta el borde,

Porque tus ojos han quedado enredados en mi recuerdo.

Si te he llegado a amar tanto

Es porque me resulta imposible

No amar a alguien tan apasionante.

UNA NIEBLA DE ROJO
Cada paso que doy es miedo en movimiento,

Niebla cerrándose sobre mí. Sueños murientes.

La vida rodea de flores mi camino

Para sajar mi corazón su pronto marchitar,

Su rápido declive que abre manantiales de lágrimas.

Creo en mi amor y mis ideas hasta

Hacerlas mis venas. Creo en el futuro.

Pero el miedo es mi instante perpetuo,

Que rebaja ímpetus a apatía,

Esperanzas a tristeza sin fe.

Cada paso que doy es miedo en movimiento,

Músculos inanes que abrazan estrellas,

No llego sino a bailar con el vacío.

Y mueren los hechizos en derredor,

Y quedan cenizas donde había deseos.

¿Acaso un corazón sangrando no se oye

en su torrente de pasión sin fin?

La niebla cerrándose en mí................





(Cegado de amor muriendo)

COLORES NOCTURNOS
Vamos a jugar a encontrar el mundo,

Así, agarrado de los ojos, sin hablar,

Haciendo camino entre los colores nocturnos.

Como engarza el niño las manos,

Sostengamos con fuerza la búsqueda de luz,

Radiando pasión y crudeza.

Entonces las sendas no tendrán secretos,

El paso se hará ligero, con alas de gacela,

Y las cosas contarán misterios.

Porque tus ojos abren las cosas cerradas:

El humo espeso será éter traslúcido,

Los muros ventanales sin rejas,

Las cárceles paraísos infinitos,

Las rosas olor sin espinas,

El bosque avenida de esperanzas,

La selva espacios abiertos...

Agarrados de los ojos

El viaje no tendrá fin,

Tu perfume volará por los aires,

Dispersando mariposas,

Tu cabello rondará las nubes,

Semejando estrellas,

Tus manos rozarán el cielo,

Apartando gravedades,

Serás toda cotidiano fuego de hogar,

Derrochando energía.

Y allí, acurrucado,

Seguiré agarrado de tus ojos,

Para no tener frío por los golpes del tiempo,

Para no sufrir calor tan cerca de estrellas.

Seguiré siendo el duende que

Atado a tus ojos les enseña colores nocturnos.

Vamos a jugar a encontrarnos,

Ya conocemos el mundo,

Para no ser más que tus ojos y mis ojos

En un amor sin destino.

